
Si comparamos la realidad de diferentes instituciones solamente por el 
tiempo que hace que se ha constituido cada una, hay que aceptar que 25 años de 
existencia son, prácticamente, una gota en el océano al lado de otras determina-
das instituciones similares con más de 300 años de vida activa.

Pero, si, por el contrario, la comparación se hace a través de la actividad 
generada en esos 25 años de pervivencia, es necesario decir que pocas institu-
ciones han generado tanta realidad vital como la Real Academia Matritense de 
Heráldica y Genealogía, de la que me honro en ser miembro de Número y de 
haber sido su Director durante muchos años, manteniéndome, gracias a la gene-
rosidad de su Pleno, como Director Honorario.

A pesar del tiempo transcurrido aún recuerdo con emoción los primeros 
momentos de incertidumbre, de movimientos intelectuales y de gestiones bu-
rocráticas, escapando de personalismos y de protagonismos para centrarnos, 
todos, en la propia Academia como suma de todos los que entonces estábamos 
en ella; y como, poco a poco, se iban sumando estudiosos y expertos para ir 
gestando la que, luego, no tardando demasiado, devendría en Real Academia 
Matritense de Heráldica y Genealogía.

El prestigio logrado por esta Corporación de Derecho Público de la Comu-
nidad de Madrid, asociada al Instituto de España es debido, fundamentalmente, 
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al trabajo conjunto y de equipo de sus Académicos de Número, acompañados 
por una pléyade de Correspondientes, tanto en España como en todo el mun-
do, América y Europa fundamentalmente, cuyas tareas, haciéndose ver como 
pertenecientes a esta Institución académica, han ido generando doctrina en las 
materias propias de su ser; y, a su vez, al propio prestigio de la Real Academia 
ha ido dando pátina de excelencia a los miembros de la misma, en una perfecta 
simbiosis intelectual.

No debemos olvidar, pues algo quiere decir, que hasta dos Académicos de 
Mérito y tres de Número son Académicos de Número de la Real de la Historia y 
uno más de la Real de Jurisprudencia y Legislación; y que hasta otros siete son 
Correspondientes de la de la Historia, y varios más, algunos también, de la de 
Jurisprudencia y Legislación, lo mismo que varios otros Correspondientes de la 
Matritense.

Por ello me satisface sobremanera poder felicitar a esta Real Academia Ma-
tritense de Heráldica y Genealogía por el cumplimiento de sus bodas de plata.




